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Y "CONCIENTIZACION")
PAULO FREIRE (*-

1.-INSTRUMENTALIDAD DE
LA EDUCACION.

Ninguna acción educativa pue-
de prescindir de una reflexión
sobre el hombre y de un análi-
sis sobre sus condiciones cultu-
rales. No hay educación fuera de
las sociedades humanas, y no
bay hombre aislado. El hombre
es un ser de raíces tempo-espa-
ciales. De ahí que sea él, en la
expresión feliz de Marcel, un ser
"situado y temporalizado". La
instrumentalidad de la educa-
ción -algo más que la simple
preparación de cuadros técnicos
para responder ,a las necesida-
des de desarrollo de un área-
depende de la armonía que se
consiga entre la vocación onto-
lógica de este "ser situado y
temporalizado" y las condiciones
especiales de esta temporalidad
y de esta situacionalidad.

Si la vocación ontológica del
hombre es la de ser sujeto y no
objeto, sólo podrá desarrollarla
en la medida en que, reflexionan-
do sobre sus condiciones tempo-
espaciales, se inserte en ellas
críticamente. Cuanto más sea
llevado a reflexionar sobre su si-
tuacionalidad, sobre su enrai-
zamiento- tempo -espacial, más
"emergerá" de ella conciente-
mente "cargado" de compromi-
sos con su realidad, en la cual,
porque es sujeto, no debe ser
mero espectador sino que debe-
intervenir cada vez más.

(* Presentamos la versión com-
pleta y corregida de este ar-
tículo publicado en parte por
la revista Developpment et
Civillsations" (París) y Men-
saje (Santiago). N. de la R.

(*) E1 autor ha sido profesor y
Director del Servicio de Ex-
tensión Cultural de la Uni-
versidad de Recite y Coordi-
nador del Plan Nacional de
Educación de Adultos de
Brasil.

Por eso es que la educación,
para ser instrumental, teniendo
como objeto a un sujeto -ser
concreto que no sólo está en el
mundo- debe establecer una re-
lación dialéctica con el contexto
de la sociedad a que se aplica,
cuando se Integra con este am-
biente y a su vez da connotacio-
nes especiales al hombre a tra-
vés de su enraizamiento en él.
Superpuesta a él, queda "aliena-
da" y por ello inoperante.

Este enfoque significa necesa-
riamente una superación del fal-
so dilema "humanismo-tecnolo-
gía". En una era cada vez más
tecnológica como la nuestra,
será tan sin instrumentalidad
una educación que desprecie la
capacitación técnica del hombre,
como la que, dominada por el
ansia de las especializaciones.
se olvida de su humanización.

La primera condición aludida
liaría perder la batalla del desa-
rrollo; la segunda podría llevar
al hombre al anonimato de la
masificación, de donde, para sa-
lir, necesitaría más de una vez
de la reflexión, en especial de la
reflexión sobre su condición mis-
ma de masificado.

II-EL HOMBRE COMO UN
SER DE RELACIONES,

Este ser "temporalizado y si-
tuado", ontológicamente inaca-
bado -sujeto por vocación, ob-
jeto por distorsión- descubre
que no sólo está en la realidad,
sino que está con ella. Realidad
que es objetiva, independiente
de él, posible de ser conocida,
y con la cual, por lo mismo que
está con ella, se relaciona.

estas relaciones que traba en
éste y con esta realidad, presen-
tan un orden tal de connotacio-
nes, que las distinguen de los
meros contactos de la esfera ani-
mal; por eso mismo el concepto
de relaciones, de la esfera pura-
mente humana guarda en sí con-
notaciones de pluralidad de cri-
ticidad, de consecuencia y de
temporaldad. .

Hay una pluralidad en las re-
laciones del hombre con el mun-
do, en la medida que el hombre-
responde a los desafíos de ester
mismo mundo en su amplia va-
riedad; en que no se agota en
un tipo padronizado de respues-
la. Pluralidad no sólo en rela-
ción con los diferentes desafíos
que le hace el ambiente, sino,
también en relación con un mis-
mo desafío.

En el juego constante de sus
respuestas, cambia su modo de
responder. Se organiza; escogo
la mejor respuesta. Actúa. En
las relaciones del hombre con
el mundo, hay una pluralidad en
la propia singularidad. Hay tam-
bién una nota presente de "criti-
cidad"(***) en estas relaciones.
La captación que hace de los
datos objetivos de su realida-4
es esencialmente crítica y no puJ-
ramente refleja, como sucede en
la esfera de los contactos.*

Además es el hombre, y sólo,
el hombre, capaz de trascender,
de separar órbitas existenciales
diferentes, de distinguir el "ser"
del "no ser", de trabar relacio-
nes incorpóreas. En la capacdad
de discernir estará la raíz de la
conciencia de su temporalidad,-
obtenida precisamente cuando,
traspasando el tiempo, en cierta
forma hasta entonces unidimen-
sional, alcanza el ayer, reconoce-
el hoy, y descubre el mañana.

En la historia de su cultura
ha sido lo del tiempo y lo do-
la dimensionalidad del tiempo,
uno de sus primeros discerni-
mnientos(1). El "exceso" de tiem-
po bajo el cual vivía el hombro

() Hemos conservado las tra-
ducciones literales del portu-
gués, con el fin de mantener
la riqueza de las expresiones
originales.

(1) Khaler, Erich-Historia Univer-
sal del Hombre.
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iletrado, comprometía su propia
temporalidad, a la que se llega
con el discernimiento a que nos
referimos. Y con la conciencia
de esta temporalidad, la de su
iistoricidad. No hay historicidad

en el gato, por su incapacidad
de discernir y trascender, ahoga-
do en un tiempo unidimensio-
nal -hoy día eterno- del que
-no tiene conciencia.

Todas estas características de
las relaciones que el traba con
su realidad y en su realidad,
hace de dichas relaciones algo
consecuente. En verdad, ya es
casi un lugar común atirmar
.que la posición normal del hom-
bre en el mundo no se agota en
.mera pasividad. Creando y re-
creando, integrándose en las
condiciones de su contextó, res-
pondiendo a los desafíos, auto-
-objetivándose, discerniendo, va
-el hombre lanzándose en el do-
ininio que le es exclusivo: el de
la Historia y el de la Cultura(2).

Su integración lo enraíza y le
.da conciencia de su temporali-
.dad. Si no hubiese esta integra-
-ción, que es una nota de sus
relaciones y que se perfecciona
-en la meaida en que se hace
,crítico, sería él apenas un ser
,de acomodación y, entonces, ni
Ja Historia, ni la Cultura -do-
minios suyos- tendrían sentido.

Les faltarla la marca de la li-
bertad. Y es porque se integra
en la medida en que se relacio-
n¡a, y no apenas se ajusta y se
aomoda, que el hombre crea,
recrea y decide.

A su vez, los contactos de la
.csfera animal, implican, al con-
trario de las relaciones, respues-
tas singulares, reflejas e incon-

.secuentes. De ellos resulta una
.scomodación, no una integra-
.clón.

.Se observa de allí que el hom-
bre va dinamizando su mundo
-a partir de estas relaciones con
él y en él; va creando, recrean-
do, desidiendo. Añade algo al
inundo de lo que el mismo es
hacedor. Va temporalizando los
.espacios geográficos. Hace cul-
iura. Y es el juego creador de
,estas relaciones del hombre con
el mundo él que no permite, a

(2) Khaler, Erich-Obra citada.

no ser en términos relativos, la
inmovilidad de las sociedades ni
de las culturas.

III- EL HOMBRE Y LA EPO-
CA.

En la medida en que el hom-
bre crea, recrea y decide se van
conformando las épocas históri-
cas. Y es también creando, re-
creando decidiendo como debe
participar de esas épocas. Es
por eso que obtiene mejor re-
sultado toda vez que integrán-
dose al espíritu de ellas se apro-
pia de sus temas fundamentales
y reconozca sus tareas concre-
tas.

Póngase énfasis, desde ya, en
la permanente necesidad de una
aIctitud crítica, solamente con la
los temas y tareas de su época
cual el hombre podrá aprender
para irse integrando con ella.
Una época, por otra parte, se
realiza en proporción en que sus
temas sean captados y sus ta-
reas resueltas(3). Y se supera
en la medida en que los temas
y las tareas ya no corresponden
a nuevas ancias emergentes.

Una época histórica representa
una serie de aspiraciones, de
deseos, de valores en busca de
su realización. Formas de ser,
de comportarse, actitudes más o
menos generalizadas, de las cua-
les solamente los visionarios que
se anticipan tienen dudas, y
frente a las que sugieren nuevas
fórmulas.

El paso de una a otra época
se caracteriza por fuertes contra-
dicciones que se profundizan
día a día, entre valores emer-
gentes en busca de afirmación,
de realización y entre valores
del ayer en busca de preserva-
ción.

IV.- EL TRANSITO.

Cuando ésto ocurre, se verifica
lo que llamamos tránsito (tran-
sición). Se observa un cariz
fuertemente dramático que va a
impregnar los cambios de que

(3) Freyer, Hans-Teoria de la épo-
ca actual.

se nutre la sociedad. Porque es
dramático, es fuertemente desa-
fiador. Y el tránsito se hace en-
tonces un tiempo de opciones,
Nutriéndose de cambios, ef
tránsito es más que los cambios.
Implica realmente una marcha
que hace la sociedad en procua
de nuevos temas, de nuevas ta-
reas, o más precisamente, de siu
objetivación. Los cambios se
producen en una misma unidad
de tiempo, sin afectarla proftm-
damente. Es que se verifican
dentro del juego normal, resul-
tante de la propia búsqueda de
plenitud vue hacen estos tenas-

Cuando, por último, estos te-
mas inician su vaciamiento y la
pérdida de su significación y
emergen nuevos temas, la socie-
cad comienza el paso hacia otra
época. En estas fases, más que
nunca, se hace indispensable la
integración. Más vue nunca se
hace indispensable el desenvolvi-
miento de una mente crítica,(4>
con la que el hombre se puede
defender de los peligros de los
irracionalismos, encauzamientos
distorsionados de la emocionali-
dad, características de esas fases
de transición.

V.-BRASIL -UNA SOCIEDAD.
EN TRANSIT(>-.

El Brasil vivía exactamente el
tránsito de una a otra época.

El paso de una sociedad "c'-
rrada', a una sociedad. No era
más una sociedad totalmente
"cerrada" ni tampoco era una so-
ciedad "abierta". Era una soce.-
dad abriéndose. El tránsito era
piecisamente el eslabón entre
una época que se desvanece a
otra que se iba formando. Por
ello es que tenía algo de pro-
longación y algo de adentra-
miento. De prolongación de
aquella sociedad que anunciaba
y que, a través de él, se en-

Esta sociedad Brasilera estaba
gendraba en la vieja.
sujeta, por eso mismo, a. retro-
ceso en su tránsito, en la me-
dida en que las fuerzas que en-
carnaban aquella sociedad, en

(4) Importante la lectura de Bar-
bu, Zevedel-Democracy a n d
Dictatorship and Problems cf
Histirical Psycology.



la vigencia de sus poderes con-
siguiesen sobreponerse de uno u
otro modo a la consubtanciación
de la nueva sociedad. Sociedad
nueva que se opondría necesa-
riamente a la vigencia de privi-
legios, cualquiera que fuesen sus
orígenes, contrarios a los inte-
reses del hombre brasilero.

VI-DEMOCRATIZACION FUN-
DAMENTAL.

Entrando la sociedad brasilera
en transición, se había instalado
entre nosotros el fenómeno que
Mlannheil llama de "democrati-
zación fundamental", que impli-
ca una creciente participación
del pueblo en su proceso histó-
rico.

El pueblo so encontraba en la
fase anterior de enclaustración
de nuestra sociedad, Inmerso en
el proceso. Con la inmersión era
simplemente espectador del pro-
ceso, en la emersión se descruza
de brazos, renuncia a ser mero
espectador y exige ingerencia.
Ya no se satisface con asistir;
quiere participar;- quiere decidir.
No habiendo un pasado de ex-
periencias decisorias, dialogales,
el pueblo emerge, por eso, pre-
ponderantemente "ingenuo" y
desorganizado. Y cuando más
pretende participar, aunque in-
genua y desorganizadamente,
más se agrupan las fuerzas re-
accionarias que se sienten ame-
nazadas en sus privilegios.

Cada vez sentíamos mayor ne-
cesidad de una educación que
no descuidase la vocación onto-
lógica del hombre -la de ser
sujeto, por un lado- y, por otro,
que no descuidase las condicio-
nes peculiares de nuestra socie-
dad en transición, intensamente
cambiante y contradictoria. Edu-
cación que tratase de ayudar al
hombre brasilero en su emer-
sión, y lo insertase críticamente
en su proceso histórico. Educa-
ción, por eso mismo, que liber-
tase por la concientización(6).
No aquella educación que do-
mestica y acomoda. Educación,
por último, que intentase la pro-
moción de esa "ingenuidad" ca-
racterística de la emersión, en
criticidad con la que el hombre
opta y decide.

(6> Desenvolvimiento de la toma
de conciencia.

Por ello, significando esta edu-
hombre -sujeto, enfrentaba, co-
cación, un esfuerzo por lograr el
mo amenaza, a los sectores del
privilegio. Y para el irraciona-
lismo sectario aparecía la hu-
manización del hombre como si
fuera su contrario: su deshuma-
nización.

VII- UNA VEZ MAS EL HOM-
BRE Y EL MUNDO.

Partíamos diciendo que la po-
sición normal del hombre, como
ya lo afirmamos al comienzo de
este artículo, era no sólo la de
estar en la realidad, sino de es-
tar con ella. La de trabar rela-,
ciones permanentes con ella, de
lo que resulta el acrecentamien-
to concretizado en el dominio
cultural.

Puesto delante del mundo el
hombre establece una relación
sujeto-objeto, de la cual resulta
el conocimiento, que expresa por
un lenguaje. Esta relación es
hecha también por el analfabeto,
el hombre común.

Basta ser hombre para reali-
zarla. Basta ser hombre para
ser capaz de captar los datos de
la realidad: para ser capaz de
saber, aunque este saber sea sim-
plemente opinativo. De ahí que
no haya ignorancia absoluta, ni
sabiduría absoluta.

El hombre, sin embargo, no
capta el dato de la realidad, el
fenómeno, la situación proble-
rnática, puros. En la captación,
junto con el problema, con el
fenómeno, capta también sus
nexos causales. El hombre apre-
hende la causalidad. La com-
prensión resultante de la capta-
ción será tanto más crítica cuan-
to más se haga a la aprehensión
de la causalidad auténtica y será
tanto más mágica, en la medi-
da en que se haga con un mí-
nimo de aprehensión de ésta
causalidad.

La conciencia crítica "es la
representación de las cosas y de
los hechos, como se realizan en
la existencia empírica. En sus
correlaciones causales y circuns-
tanciales". 'La conciencia inge-
nua (al revés) se cree superior
a los hechos, dominándolos de
afuera y por ésto se juzga libre

para entenderlos de acuerdo con.
lo que mejor le plazca"(7). La-
conciencia mágica por otro lado,
no llega a creerse "superior a
los hechos, dominándolos por
afuera, ni tampoco se juzga li-
bre para entenderlos como me-
jor se le plazca". Sencillamente
los capta prestándoles un poder
superior que la domina de afue-
ra y al cual tienen por esto
mismo de someterse con docili-
dad. El fatalismo es caracterís-
tico de esta conciencia, que lleva
a que se crucen los brazos, a
la imposibilidad de hacer algo-
frente al poder de los hechos,
bajo el cual se queda vencido
el hombre. Por otro lado es ca-
racterístico de la conciencia crí-
tica su integración con la reali-
dad, mientras lo de la ingenua
es su superposición a la reali-
dad. (8)

Pasa sin embargo, que a cual-
quier comprensión de algo co-
rresponde tarde o temprano una-
accion. Cuando se capta un de-
safío, una vez admitidas las hi-
pótesis de respuesta, el hombre:
actúa. La naturaleza de la acción
corresponde a la naturaleza de'
la comprensión. Si la acción es
crítica, o quizás preponderante-
mente crítica, la acción lo será,
también. Si la comprensión es
mágica la acción es igualmente:
mágica.

(7) Vieira Pinto, Alvaro-Conciencia
y Realidad Nacional ISEB-RIO-
1961.

( La comprensión "mágica" re-
sulta de una cierta oblteraclón
en la capacidad de captar el
desafío. Obliteración que no'
pernite una visualización tras-
túcida del desafío, cuyas con-
notaciones así son confundidas..
Esta comprensIón es caracterfs-
tica de un tipo de conciencia
que llamamos "intransitiva".
La Intransitivación de la con-
ciencia, a su vez, no Impiea un
total enclaustramiento del hom-
bre en s mismo, aplastado, a
así se pudiera decir, por un
tiempo y un espacio todo-pode-
roso. En un ensayo que será
publicado dentro de pronto en
portugués, en que profundIzare-
mos todos los puntos que en es-
te artículo fueron tocados ape-
nas, analizaremos los varios
grados de captación, asuntes de
la más elta Importancia para
un entendimiento más comple-
to de nuestra acción educativa.
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VIII-LA ORGANIZACION RE-
FLEXIVA DEL PENSA-
MIENTO.

- Lo que tendríamos que hacer
-en una sociedad en transición
como la nuestra, insertada en el
proceso de democratización fun-
damental en que el pueblo está
c<mergendo en gran parte, lo
lue tendríamos que hacer, re-
petimos, sería intentar una edu-
-cación que fuera capaz de cola-
borar con él, en la indispensable
organización reflexiva de su
pensamiento. Educación que le
pusiera a disposición medios con
los cuales fuera capaz de supe-
rar la captación mágica y tam-
-bién la captación ingenua de su
realidad por una captación no-
ninantemente crítica. Esto sig-

-nificaba entonces colaborar con
él, pueblo, para que tomara po-
siciones cada vez más idcntifi-
-cadas con el clima dinámico de
la fase de transición. Posiciones
integradas con las exigencias de
la democratización fundamental,
Jo que lo llevaría a la renuncia,
al papel de simple objeto y a la
<xigencia de ser lo que es por
-vocación: sujeto.

'LX- ¿COMO HACERLO?

La respuesta nos parecía es-
tar:

a) En un método activo dia-
gonal, crítico y criticista.

b) En la modificación del con-
-tenido programático de la edu-
cación.

c) En el uso de técnicas, co-
-mo la de reducción y la de co-
dificación.

Solamente podría hacerlo un
método activo, dialogal. partici-
pante. Y, ¿qué es el diálogo? (r,)
Es una relación horizontal de
A con B. Nace de una matriz
crítica y genera criticidad (Jas-
per). Se nutre de amor, de hu-
-inildad, de esperanza, de fe, de
confianza. .Por eso sólo el diá-
logo comunica. Y cuando los dos

e) Dálogo Horizontal relación
Yo- - tú - do!¡ sujetos.

A - B Counicación.
Relación de "empatía" en la
busca de algo:

amoroso esperanzado
humilde confiante
<-rftico creador

polos del diálogo se ligan así,
con amor, con esperanza, con
fe en el otro, se hacen crítico
en la búsqueda de algo y se pro-
duce una relación de "empatía"
entre ambos. Sólo allí hay co-
municación. "El diálogo es, por
lo tanto, el camino mdispensa-
ble", dice Jasper, "no solamente
en las cuestiones vitales para
nuestra ordenación política, sino
en todos los sentidos de nues-
tro ser'. "Solamente por la vir-
tud de la creencia, sin embargo,
el diálogo tiene estímulo y sig-
nificación: por la creencia en
el hombre y en sus posibilida-
des, por la creencia en la Per-
sona que puede llevar a la unión
de todos: por la creencia de que
solamente llego a ser yo mismo,
cuando los demás también lle-
gan a ser ellos mismos".

Es el diálogo que oponemos al
anti-diálogo,10) tan entremezcla-
co en nuestra formación histó-
rico-cultural, tan antagónico al
clima del tránsito. El anti-diá-
logo que implica una relación
de A sobre B es lo opuesto a
todo eso. Es desamoroso. Es
acrítico y no genera criticidad,
exactamente porque es desamo-
roso. No es humilde. Es deses-
peranzador; arrogante; auto-
suficiente. Se quiebra aquella
relación de "empatía" entre sus
polos, que caracteriza el diálogo.
Por todo eso el anti-diálogo no
comunica. Hace comunicados.

Precisábamos de una pedago-
gia de la comunicación con la
que pudiéramos vencer en el
desamor del anti-diálogo. Des-
graciadamente, por una serie de
razones, viene siendo esta pos-
tura -la del anti-diálogo- la
más común, no sólo en la edu-
cación brasilera, sino en la la-
tino-americana. Educación que
mata el poder creador no sólo
del educando, sino también del
educador, en la medida en que
éste se transforma en alguien
eue impone, o, en el mejor de
las hipótesis, en un dador de

(10) Antidiálogo -Vertícal - Rela-
ción Yo - "cosa" = Sujeto

objeto -Desamoimoso - sin hu-
mildad. AcrltIco, desespe-
zado - desconflado, no-crea-
%tor.

A
E = comunicado.
La relacWin de "empatía", en
esta estructura se frustra.

"fórmulas" y "comunicados"
pasivamente recogidos por sus
alumnos.

No crea el qé impone, ni los,
que reciben, ambos se atrofian
y la educaciór1 ya no es eduta-
ción.

X.-NUEVO CONTENIDO PRO-
GRAg1ATICO.

Más quien dialoga con alguien
sobre alguna cosa. Esta alguna
cosa debería ser el nuevo con-
tenido programático de la edu-
cación que defendíamos. Y nos
pareció que la primera dimen-
sión de este nuevo contenido,
con que ayudaríamos al analfa-
beto -aún antes de iniciar su
alfabetización- para conseguir
la superación de su comprensión
'mágica" o ingenua y la obten-
ción de una comprensión cre-
cientemente crítica, sería el del
concepto antropológico de cul-
tura, ésto.es, la distinción entre
estos dos mundos: el de la na-
turaleza y el de la cultura; el
papel activo del hombre en su
y con su realidad; el sentido de
mediación que tiene la naturale-
za para las relaciones y la co-
municación de los hombres; la
cultura, como el acrecentamien-
to que el hombre hace al mundo
que no ha creado; la cultura
como el resultado de su trabajo,
de su esfuerzo creador y recrea-
dor; la dimensión humanista de
la cultura; la cultura como ad-
quisición sistemática de la ex-
periencia humana, como una
incorporación, por eso crítica y
creadora, y no como una yuxta-
posición de informes o prescrip-
ciones "donadas, la democrati-
zación de la cultura, que es una
dimensión de la democratización
fundamental". Frente a esta pro-
blemática el aprendizaje de la
escritura y de la lectura, sería,
pues, como una llave con la cual
el analfabeto inicia su introduc-
ción en el mundo de la comuni-
cación escrita. Como hombre en.
el mundo y con el mundo. En
su papel de sujeto y no da mero,
y permanente objeto.

A pratir de aquí, el anafabeto
comenzará la operación de cam-
bio de sus actitudes anteriores.
Se descubrirá, ahora en forma
crítica, como hacedor de ese
mundo de cultura Descubrirá
que es cultura tanto el cacharro
de barro, hecho por los artistas,
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sus hermanos del pueblo, como
es cultura la -obra de un gran
escultor, de un gran músico.
de un gran pintor o de un gran
mistico. Que es cultura la poesía
de los poetas letrados de su país,
xomo también -y a veces ma-
yor la poesía de su cancionero
popular-. Que cultura es toda
creación humana.

Para tal introducción, al mis-
no tiempo, gnoseológica y an-
tropológica elaboramos, después
de la "reducción del concepto de
cultura, once situaciones "codi-
ficadas, capaces de motivar a
los prupos y de llevarlos, por
medio de su descodificación, a
estas comprensiones.

La primera situación inaugura
las curiosidades del analfabeto y
lo lleva a distinguir el mundo
de la naturaleza del mundo de
la cultura. Se presenta a un
hombre de pueblo delante del
mundo. En torno a él, entes de
naturaleza y objetos de cultura.
Es impresionante ver como se
traban los debates y con que cu-
riosidad los analfabetos van res-
pendiendo las cuestiones coteni-
das en la situación.

Cada situación presenta un
· número dado de informes para
ser descodificados por los gru-
pos de analfabetos con el auxi-
lio del coordinador de debates.
En la medida en que se inten-
sifica el diálogo en torno a las
situaciones codificadas -con "n"
informes- y los participantes
responden diferentemente a
ellos, porque los desafían, se
produce un circuito, que será
tanto más dinámico, cuanto la
información corresponda a la
realidad existencial de los gru-
pos-

Muchos- de ellos, durante los
debates de las situaciones, afir-
naban felices y autoconfiados

que "no se les está. mostrando
nada nuevo sino que se les es-
taba refrescando la memoria".
`Hago zapatos -dijo cierta vez
uno de ellos- y descubro ahora
que tengo el msimo valor que
el doctor que hace libros"; "ma-
fiana -afirmó otro, al discutir
el concepto de cultura- voy a
entrar a mi trabajo con la ca-
beza alta". Era un simple ba-
rredor de calle el que descubría

el valor de su persona y la dig-
nidad de su trabajo. Se afirma-
ba (11).

Reconocidos, luego de la pri-
mera situación, los dos mundos
-el de la naturaleza y el de la
cultura- y el papel del hom-
bre en esos dos mundos, van
sucediéndose otras situaciones,
en que ora se fijan, ora se am-
plIan las áreas de comprensión
del dominio cultural. La conclu-
sión de los debates gira en torno
de la dimensión de la cultura

-como adquisición sistemática de
la experiencia humana y queda
en claro que esta adquisición,
en una cultura letrada, ya no
se hace por vía oral, como en
las iletradas en que falta la se-
nalización gráfica. Logrando este
primer paso, se inicia el debate
sobre la democratización de la
cultura con que se habren las
perspectivas para el comienzo
de la alfabetización.

XL-LA ALFABETIZACION CO-
MO UN ACTO CREADOR.

Todo el debate que se plantea
es altamente criticista y motiva-
dor. El analfabeto aprehende
criticamente la necesidad do
aprender a leer y a escribir. Se
prepara para ser el agente de
este aprendizaje. Y consigue ha-
cerlo en la medida que la alfa-
betización es más que el simple
-dominio mecánico de técnicos

(11) Manifestaciones de esta natu-
raleza, hechas por hombres co-
munes, llevarán a los que de-
fienden un mundo dividido
por privilegios Inconfesables y
sin amor a islumbrar en nues-
tro esfuerzo de humanización
del hombre "una subversión"
del orden. No supieron o quI-
sieron percibir que, al firmar
su descubrimiento del valor
que tenía, tanto haciendo lU-
bros, aquel zapatero no preten-
día sobreponerse al doctor sus-
tituyéndolo en su tarea. Esta-
ba cierto, por otra parte, que
el doctor no lo sustituira en la
suya. Está cierto ahora de que
el zapatero él, doctor el otro,
ambos tenían una dlgnldad en
el trabajo, con que cada uno a
«u inodo servían a la comuni-
dad. Y en este sentido, uno
tiene valor como el otro, con-
síderándose que los dos serían
auténticos en sus tareas espe-
cfficas.

para escribir y leer. En efecto,.
ella es el dominio de esas téc-
nicas en' términos concientes.
Es entender lo que se lee y es-
cribir lo que se entiende. Es ýo--
nmunicarse gráficamente. Es una-
incorporación. Implica no una
memorización mecánica de sen-
tencias, de palabras, de sílabas,.
desgarradas de un universo exis-
tencial -cosas muertas o semi--
muertas- sino una actitud de:
creación y recreación. Implica.
asimismo, una auto-formación
de la que 'puede resultar una
postura actuante del hombre so-
bre su contexto(12). Dc allí que
el papel del educador sea funda-
mentalmente dialogar con el
analfabeto sobre situaciones con-
cretas, ofreciéndole simplemente:
los instrumentos con que él se-
alfabetice.

Por eso la alfabetización no-
puede hacerse de arriba para-
abajo, ni de fuera para dentro,
como una donación o una im-
posición, sino de dentro hacia:
fuera, por el propio analfabeto,
sólo ayudado por el educador.-
Esta es la razón por la que bus-
camos un método que fuese, ca--
paz de hacerse instrumento tam-
bién del educando y no sólo del
educador, y que identificase,
como lúcidamente observó un
joven sociólogo brasilero(13) el
contenido del aprendizaje con.
el proceso mismo del aprendi-
zaje.

Por la misma razón no crec-
mos en los silabarios que pre-
tenden hacer un montaje de se--
fialización gráfica como una do-
nación y que reducen al analfa-
beto, más a la condición de-
objeto de su alfabetización, que-
a la de sujeto de la misma.

Teníamos que pensar, por otro-
lado, en la "reducción" de las
palabras Il a m a d a s generado-
ras(14) fundamentales en el

(12) Solamente así la alfabetización,
de adultos tiene significado pa-
ra el desarrollo: en la medida
en que haga del propio esfuer-
zo de desarrollo, objeto de la.
reflexión del analfabeto.

(13) Celso Beisegel - Trabajo iné-
dito,

(14)ver más adelante la defini
ción de este concepto.
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-aprendizaje de una lengua silá-
tica como la nuestras No pen-
sábamos en la necesidad de 50,
.20 6 más palabras generadoras.
Esto sería, como efectivamente
lo es, una pérdida de tiempo.
Quince o dieciocho nos parecían
suficientes para el proceso de
alfabetización por la concienti-
zación.

MIL- LEVANTAMIENTO D E L
UNIVERSO VOCABIULR.

Una encuesta inicial hecha en
las áreas que van a ser traba-
jadas, nos ofrecen las palabras
generadoras, las que nunca de-
ben salir de nuestra biblioteca.
Lllas están constituidas por los
vocablos más cargados de cierta
emoción, por las palabras típicas
del nueblo. Se trata de vocablos
lígados a su experiencia existen-
cial, de la cual es parte la expe-
riencia profesional.

Esta investigación es de resul-
tados muy ricos para el equino
de educadores, no sólo por las
relaciones que traba, sino por
la rara exuberancia del lenguaje
del pueblo, insospechada a ve-
<es.

Las entrevistas revelan ansias.
frustraciones, desilusiones, espe-
ranzas, deseos de participación
y, a menudo, ciertos iomentos
altamente estéticos del lenguaje
popular.

En los levantamientos vocabu-
lares que teníamos en los archi-
vos del Departamento de Exten-
sión Cultural de la Universidad
de Recife del cual éramos direc-
tor, hechos en las áreas rurales
y urbanas del Brasil, no son
raros estos ejemplos: "Janeiro
Angicos", dice un hombre de
este sertado(*) de Río Grande
del Norte -Nordeste Brasilero-
`E duro de se viver, porque
Janeiro é cabra donado para ju-
diar de nos(**).

"Ouiero aDrender a leer y a
escribir -dice una analfabeta
de. Recife- "para dejar- de ser

(*) Sertab: campo, 'reglón Inte-
rior.

(* } Enero en Angicos es un rpes
.1 de duro vivir, porque Enero

es un cabro terrible que frie-
ga a la gente.

sombra de los otros". Y -un hom-
bre de Florianápolis, revelando
la emersión del pueblo, caracte-
rísticas del tránsito brasilero:
"El pueblo tiene respuesta".
Otro, en tono sentido: "no tengo
"pena" de ser pobre, sino de no
saber lee?'. "Yo tengo la escuela
del mundo", dice un analfabeto
de un estado del Sur de Brasil.
lo que motivó al profesor Jo-
nard de Brito ' , a preguntar
en un ensayo suyo: "Habría algo
más que proponer a un hombre
tan adulto que afirmara: yo ten-
go la escuela del mundo".

"Quiero aprender a leer y es-
cribir para cambiar el mundo",
fue la afirmación de un anal-
'abeto paulista, para quien acer-
tadamente, conocer es interferir
en la realidad conocida. "El pue-
blo puso un tornillo en la ca-
beza"(***) -afirmó otro, en un
lenguaje un tanto esotérico. Al
preguntársele qué tornillo era
éste, respondió, revelando una
vez más la emersión popular del
tránsito brasilero: "Es el que
explica el señor doctor, al ha-
biar conmigo, pueblo".

Inhúmeras afirmaciones de es,
te tipo, estaban exigiendo real-
mente un tratamiento univer-
sitario en su interpretación,
tratamiento que estuviese a car-
go de especialistas y del cual
iesultara un instrumental efi-
ciente para la acción del educa-
dor de adultos-

XIII--SELECCION DE PALA-
BRAS GENERADORAS.

Con el material recogido en la
encuesta, se llega a la fase de
la selección de las palabras ge-
neradoras; la que es hecha con
los criterios:

a),de riqueza fonética;
b) de dificultades fonéticas

(las palabras escogidas deben
responder a las dificultades fo-
néticas de la lengua, colocadas
en una secuencia que va gra-
dualmente de menores a mayo-
res dificultades);

e) del cariz pragmático de la
palabra que implica- m mayor
encajede. la palabra en una
realidad dada, social, cultural.
política

(*) Se refiere 2 un elemento más
en u cabeza.
Nosotros" declinos: "le falta
un tornillo en la cabe_-a";

"H1oy -dice el Profesor Jar-
ban Maciel- "nosotros vemos
que estos criterios están conte-,
nidos en el criterio semiótico la
me jo r palabra generadora es
aquella que reúne en sí mayor
"porcentaje" de los criterios
sintáctica: posibilidad o riqueza
fonética, grado de dificultad fo-
nética compleja "de manipulabi-
lidad" de los conjuntos de se-
ñales, de sílabas, etc.: semánti-
co; mayor o menor "intensidad'
del vinculo entre la palabra y el
ser que designa, mayor o menor
adecuación entre la palabra y el
ser designado, y pragmático:
mayor o menor carga de con-,
cientización que la palabra
trae en potencia, o conjunto de
relaciones socio-culturales que la
palabra genera en las personas
o grupos que la utiliza"(15).

XIV.- CREACION DE SITUA-
CIONES SOCIOLOGI-
CAS.

Seleccionadas las palabras ge-
neradas; se crean situaciones
(pintadas o fotografiádas) en las
cuales son colocadas las pala-
bras generadoras en orden cre-
ciente de dificultades fonéticas.
Estas situaciones funcionan co-
mo elementos desafiadores de
los grupos y constituyen, en su
con j unto, una "programaciór
compacta". Son - situacions-nro-
blemas codificadas, unidad es.
"gestálicas" de aprendizaje, guar-
dando en sí informes que serárt
descodificados, por los grupos^
con la colaboración del coordi-
nador.

El debate en torno de ellas irá.
llevando a los grupos -como se
hizo en el que se llega al con-
cepto antropológico de cultura-
a que se concienticen pai'a 4tte,
concomitantemente, s'e -alfabeti-'
cen. Constituyen- si-tuaeiones
locales -que abren perspetivas
para' entrar, a análisis de los
problemas régionales y naciona-
les. Una palabra generadora
puede englobar tanto una situa-
ción toda, como referirse simple-
mente a uno -de los objetos de
la situación.

(15) Jarbas Maciel - La Fundamen-
taci6n Teórica del sistema de
Paulo Freire de Educación -
Estudios Universitarios - Re-
vista de Cultura - U. de Recl-
fe N9 IV, 1963.



XV,-FICHAS DE AYUDA.
. Una vez preparado todo el ma-

terial para el Círculo de Cultu-
ra (16) se elaboran las fichas de
ayuda para los coordinadores de
debate en su trabajo. Estas fi-
chas deben constituir meras su-
gerencias para los educadores,
nunca una prescripción rígida
para ser seguida.

XVL-APLICACION.

Puesta una situación-problema
delante del grupo, se inicia el
análisis de la misma o la desco-
dificación con el auxilio del
Coordinador. Solamente cuando
el grupo agota el análisis, den-
tro de un tiempo prudencial, el
educador se aboca a la visuali-
zación de la palabra generadora.
Se trata, pues, de visualización y
no de memorización puramente
rnecánica.

Una vez visualizada la pala-
bra, establecido el vínculo se-
mántico entre ella y el objeto a
que se refiere (representado en
la situación), pasa el educando
a otra proyección o a otro car-
tón o a otro fotograma -en el
caso de la "fi4nina"- en el que
aparece la escritura de la pala-
bra, sin el objeto que ella repre-
senta.

Luego surge la palabra separa-
da en sus sílabas, a las que el
analfabeto generalmente llama
"pedazos". Reconocidos los "pc-
dazos" en etapa del análisis,-se,
pasa a la visualización de las
"familias fonéticas" que compo-
nen la palabra generadora.

Estas familias, que son estu-
diadas aisladamente, pasan des-
pués a ser representadas en con-
junto, a lo que se llega en el úl-
timo análisis (entonices se recp-
nocen las vocales). La ficha que

(16) Substituimos la Escuela Noc-
turna, tradicional para adul-
tos que tena una connotación
pasiva en contradicciones con
el clIma Intensamente dilnámi-
co del tránsito brasitero, por
elicrulo de Cultuya; el Pro-
fesr, casi mpre dAor, por
el coordinador de debate; el
alinno, por el participante
del grupo; la clase, por el diá-

presentan las "familias fonéti-
cas" en conjunto, fue llamada
por la Profesora Auranice Cardo-
so (17) ."Ficha del descubrimien-
to. En efecto, a través de ella
haciendo la síntesis, el hombre
descubre el mecanismo de for-
mación vocabular en una lengua
silábica como la nuestra, que se
estructura por medio de combi-
naciones fonéticas.

Apropiándose críticamente, y
no mecánicamente -lo cual no
sería una apropiación- de este
mecanismo, el adulto inicia la
creación rápida de su propio sis-
tema de sefiales gráficas. Co-
mienza entonces, cada vez con
mayor facilidad, y en el primer
día en que debate para alfabeti-
zarse a crear palabras con las
combinaciones fonéticas que le
ofrece la descomposición de una
palabra trisilábica.

Pongamos, por ejemplo, la pa-
labra "tijolo" (ladrillo) como la
primera palabra generadora, co-
locada en una situación de tra-
bajo en construcción. Discutida
la situación en sus aspectos po-
sibles, se hace la vinculación se-
mántica entre la palabra y el ob-
jeto que nombra. Visualizada la
palabra dentro de la situación,
será presentada sin más:

TIJOLO (LADRILLO)

Visualizados los "pedazos", y
sin atenerse a una ortodoxia-ana-
lítico-sintética, se comienza el re-
conocimiento de las familias fo-
néticas. A partir de la primera
sílaba TI, se ayuda al grupo a
conocer toda la familia fonética
resultante de la combinación de
la consonante inicial con las de-
más vocales.

En seguida, el grupo conoce la
segunda familia, a través de la
visualización JO, para llegar fi-
nalmente al conocimiento de la
tercera. Cuando sc proyecta la
familia fonética, el grupo obvia-
mente, reconoce sólo la sílaba de

(17) Aureál5e Cardoso - &o6á:cnti.
ración y Alfabetizacón . Una
visión práctica del lstema
Paulo FMtre de Educación de
Adultas Est. Universili. 1V-63-

Raecie.

la palabra visualizada. Ta-te-ti-to-
tu; Ja-je-ji-jo-ju; y La-le-li-lo.lu.
Reconocido el TI, el grupo es lle-
vado a compararlo con las otras-
sílabas, lo que lo hace descubrir
que, comenzándose igualmente
terminan diferentemente.

De esta manera, no todas pue-
den llamarse TI. Idéntico proce-
dimiento se sigue para las síla-
bas JO y LO, sus familias. Des-
pués del conocimiento de cada
familia, se efectúan ejercicios de-
lectura para la fijación de las sí-
labas nuevas. El momento más
importante viene cuando se pre-
sentan las tres familias juntas:

Ta-te-ti-to-tu
Ja-je-ji-jo-ju "ficha del descu-
La-le-Ii-lo-lu brimiento"
Después de la lectura en hori-

zontal y otra en vertical, en que
se descubren los sonidos voca-
les, el grupo comienza -nótese
que no el cordinador- a reali-
zar la síntesis oral. De uno en
uno van todos "haciendo" pala-
bras con las posibles combina-
ciones a su disposición. "Tatu",.
"Luta", "La Jota", "Tito", "Lo-
ja", "Jato", "Lote", "Tela", y no
faltan los que, aprovechando
una vocal de una de las sílabas,
la asocian a otra, a la que jun-
tan una tercera, formando otra
palabra. Ejemplo: sacan la 1""
de "11, agregan a "le" y suman
"te": Leite (leche).

Hay otros, como un analfabe-
to en Brasilia, que para emoción
de todos los presente, inclusive
del entonces Ministro de la Edu-
cación, Paulo de Tarso, dijo:
"Tú ja le", que equivale a decir
en buen portugués "Tu ja le"
(tú ya lees). Y esto en la prime-
ra noche en que comenzaba su
alfabetización.

Terminados los ejercicios, ora-
les, en los cuales no hubo sólo
conocimientos, s i n o reconoci-
miento, sin el cual no hay verda-
dero aprendizaje, el hombre pa-
sa, en esa misma noche, a escri-
bir.

Al día siguiente trae de casa,
como tarea, tantos vocablos co-
mo haya podido crear con las
sílabas conocidas. No importa
que traiga vocablos que no sean
términos. Lo que importa, en el
día que empieza a pisar en este
nuevo terreno, es el descubri-
miento del mecanismo de las
combinaciones fonéticas. La re-



visión de los vocablos creados
deben ser hechas por el grupo
con la ayuda del educador, y no
por éste con la asistencia de
aquél.

XVII-LA CAPACITACION DE
LOS COORDINADORES.

La gran dificultad que surge y
que exige un alto sentido de la
responsabilidad, radica en la pre-
paración de los cuadros de coor-
dinadores y supervisores. No
porque haya dificultades en el
aprendizaje puramente técnico
del procedimiento. La dificultad
está en la creación misma de
una nueva actitud -al mismo
tiempo tan vieja- en el educa-
dor.

Nos referimos al diálogo. Se
trata de una actitud dialogal, a
la cual los coordinadores deben
convertirse, para que hagan real-
mente educación y no domesti-
cación. Precisamente porque,
siendo el diálogo una relación

yo - tu, es necesariamente una
relación de dos sujetos. Toda
vez que se convierta al "tu" de
esta relación en mero objeto, se
habrá pervertido el diálogo y ya
no se está educando, sino que
deformando.

XVIII- RESULTADOS PRACTI-
COS.

Entre mes y medio y dos me-
ses, con círculos de cultura fun-
cionando de Lunes a Viernes,
(hora y media más o menos),
dejábamos grupos de 25 a 30
hombres leyendo y escribiendo.
Con nueve meses de trabajo, el
frente del Programa Nacional de
Alfabetización de Adultos, en el
Ministerio de Educación, al cual
llegamos convidados por el Mi-
nistro Paulo de Tarso y en el
cual fuimos confirmados por el
Ministro Julio Sambaquy, conse-
guimos con nuestro equipo de la
(Universidad de Recife, preparar
cuadros en casi todas las capita-
les brasileras).

Al mismo tiempo que prepará-
bamos esos cuadros, se iban
creando círculos experimentales,
con los que se ampliaba el nú-
mero de los coordinadores para
la extensión de la campaña. A
ellos se fue sumando el esfuerzo
de otros equipos, como el de Sao
Paulo, Brasilia, Porto Alegre, etc.

A esta altura deberíamos tener
funcionando en Brasil más de
2C.000 círculos de cultura en la
etapa de Alfabetización, ya que
teníamos teorizadas las etapas
posteriores con que profundiza-
ríamos los conocimientos de los
recién alfabetizados.

Y todo ello con un costo irri-
sorio: Un proyector polonés, que
llegaba al Brasil por el precio
de Cr. 7.800.000 (el Gobierno ha-
bía importado 35.000 de estos
proyectores, que operaban con
220, 110 y 6 volts) una filmina,
que antes de ser fabricada poi
nosotros, nos costaba aproxima
damente Cr. 4.000.000; un piza
rrón y la pared de una casa o de
un club donde instalábamos el
círculo de cultura.
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